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Hech 8,5-8. 14-17 

 
En aquellos días Felipe, descendiendo a una ciudad de Samaria, les 

predicaba a Cristo. Y las gentes escuchaban atentamente lo que decía 
Felipe, escuchándole unánimemente y viendo los milagros que hacía. 
Porque muchos de los que tenían espíritus inmundos, salían dando 
grandes voces. Y muchos paralíticos y cojos fueron curados.  

Y cuando oyeron los Apóstoles que estaban en Jerusalén, que 
Samaria había recibido la palabra de Dios, les enviaron a Pedro y a 
Juan, los cuales llegados que fueron, hicieron por ellos oración para que 
recibiesen el Espíritu Santo. Porque no había venido aún sobre ninguno 
de ellos, sino que habían sido solamente bautizados en el nombre del 
Señor Jesús. Entonces ponían las manos sobre ellos, y recibían el 
Espíritu Santo.  

 
 
 

Sal 65,1b-3a. 4-5. 6-7a. 16 y 20 (Respuesta: 1b) 
 
R. Aclamad a Dios toda la tierra 
 
Aclamad a Dios toda la tierra,  
haced fiesta a Dios.  
Cantad salmos a su nombre,  
dad gloria a su alabanza.  
Decid a Dios: «¡Cuán terribles son, Señor tus obras!».  
 
La tierra toda te adore,  
y taña salmos a ti,  
cante salmos a tu nombre.  
Venid y ved las obras de Dios.  
 
Venid, escuchad todos los que teméis a Dios,  
y contaré cuan grandes cosas ha hecho a mi alma.  
Bendito Dios, que no rechazó mi oración,  
ni apartó su misericordia de mí.  

 
 

1 Pe 3,15-18 
 
Hermanos:  
Santificad en vuestros corazones al Señor Cristo, aparejados siempre para responder a todo el que 

os demandare razón de aquella esperanza que hay en vosotros. Mas con modestia y con temor, 
teniendo una buena conciencia, para que en lo que dicen mal de vosotros, sean confundidos los que 
desacreditan vuestra santa conversación en Cristo. Porque mejor es haciendo bien (si es voluntad de 
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Dios) padecer, que haciendo mal. Porque también Cristo una vez murió por nuestros pecados, el 
justo por los injustos, para ofrecernos a Dios, siendo a la verdad muerto en la carne, mas vivificado 
por el espíritu.  

 
 

Jn 14,15-21 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
- «Si me amáis, guardad mis mandamientos. Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, 

para que more siempre con vosotros, el espíritu de la verdad, a quien no puede recibir el 
mundo, porque ni lo ve, ni lo conoce, mas vosotros lo conoceréis, porque morará con vosotros, 
y estará en vosotros.  

No os dejaré huérfanos, vendré a vosotros. Todavía un poquito y el mundo ya no me verá, 
mas vosotros me veréis, porque yo vivo y vosotros viviréis. En aquel día vosotros conoceréis 
que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros.  

Quien tiene mis mandamientos y los guarda, aquel es el que me ama. Y el que me ama, será 
amado de mi Padre, y yo le amaré y me manifestaré a él».   

 
 

Comentario breve:  
 

 Felipe predica, los samaritanos se convierten y son bautizados. Pedro y Juan los “confirman” 
como cristianos. Y lo hacen imponiéndoles las manos, que es un gesto de consagración. 
Curiosamente, cuando Matías es elegido para sustituir a Judas, no consta que los Apóstoles 
realizasen ritual alguno. El libro de los Hechos de los Apóstoles despacha el asunto así: «y les 
echaron suertes [entre los dos que habían sido elegidos por la comunidad], y cayó la suerte sobre 
Matías, y fue contado con los once Apóstoles» (Hech 1,26). Sin intervención alguna de los Once.  

 «Aclamad a Dios toda la tierra». Dar siempre gracias a Dios y hacerlo con alegría, como un 
canto que sale espontáneo de lo más profundo del corazón.  

 Dar razón de nuestra esperanza a quienes nos preguntaren. Esta es la mejor forma de 
evangelización. Pero estas preguntas solamente surgen cuando nuestra vida está cuestionando la 
vida de los demás (que es muy distinto cuestionar con nuestras arengas, que cuestionar con 
nuestra vida). La respuesta sea «con modestia y con temor», de modo que, si nos critican, sea sin 
motivo.  

 Con su muerte, Jesús ha desaparecido para el mundo. Jesús ya no es visible con los ojos de la 
carne. Pero continúa siendo visible a los ojos de la fe y dándose a conocer y revelando al Padre 
ante los suyos, ante aquellos que le aman.  


